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TOMO  VII. 


GUATEMALA,  VIERNES  20  DE  OCTUBRE  DE  1854. 


NUMERO  26. 


GACETA  BE  GUATEMALA. 


OFICIAL. 

MINISTERIO  DE  GOBERNACION. 


I  den  del  Gobierno,  y  arreglada  á  este 
peso,  al  precio  de  ocho  pesos,  no  obs- 
¡tante  ser  mucho  ma\or  su  costo. 

3  ?  Que  esta  disposición  se  publique 
|  para  conocimiento  de  todos,  á  efecto 


audiencia  del  común  de  panaderos. 
Pena  á  los  contraventores,  por  prime- 
ra vez  de  perdimiento  de  todo  el  que 
se  encontrare  fallo  en  el  peso,  apli- 
cado á  cárcel  y  hospital:  por  segunda 
la  misma  pena  y  seis  pesos  mas, 


I  qué  se  hace  en  el  precio  de  la  harina. 
— (Rubricado.) — Aycinena. 


Acuerdo  en  que  se  nombra  una  comi- 
sión que  auxilie  á  las  personas  que 
han  emprendido  la  obra  del  Hos- 
picio. 

Palacio  del  Gobierno,  Guatemala,  I  Acuerdo  en  que  se  manda  observar 
octubre  17  de  1853.— Siendo  de  gran- 1     en  la  venta  del  pan,  la  tarifa  de- 


án que  pueda  cada  uno  observar  si  ¡  en  la  misma  pena  y 
el  precio  del  pan  se  arregla  á  la  baja  aplicados  estos  por   tercias  partes  al 


de  interés  público  el  establecimiento 
del  hospicio  que,  con  loable  eficacia 
y  empeño,  procuran  el  Cura  del  Sa- 
grario Presbítero   D.  Francisco  Espi- 1 
nosa,  su  hejmano  D.  Miguel  y  D.  Ra- 
fael Ayau,  para  lo  cual  han  comen- 
zado a  construir  un  edificio  adecuado;  | 
el  Presidente  tiene  a  bien  nombrar 
una  comisión  compuesta  del  Consejero  I 
de  Estado  1).  Luis  Batrcs  y  D.  José 
Coloina,  para  que,  conferenciando  con 
los  directores,  escojiten  los  medios  de  | 
que  pueda  ir  adelante  la  empresa  y 
propongan  al  gobierno  las  medidas  que  I 
en  su  concepto  puedan  adoptarse  para 
tan  importante  objeto.    Comuníquese  | 
á  los  nombrados,  poniéndose  este  a- 
euerdo  en  conocimiento  de  los  direc. 
tores. — (Rubricado.) — Aycinena. 


Acuerdo  en  que      señala  el  precio 
á  que  deben  espenderse  lasharinas 


ramo  de  propios,  penas  de  Cámara, 
y  gastos  de  justicia-,  y  por  la  tercera 
vez  en  lo  que  ha\a  lugar. 


Precios     I  Onzas 
de  la  fanega  de  de  pan  blanco 


cretada  en  el  año  de  1781. 

Palacio  del  Gobierno,  Guatemala, 
octubre  17  de  1854.— El  Presidente, 
con  vista  del  espediente  instruido  so- 
bre que  el  precio  del  pan  se  arregle 
á  la  baja  que  ha  tenido  el  de  la  ha- 
rina, eu  virtud  de  las  disposiciones  a- 
doptadas  por  el  Gobierno  con  la  mira 
de  aliviar  á  las  clases  pobres  en  la 
escasez  de  granos;  y  considerando  que 
por  acuerdo  de  esta  fecha  se  ha  fijado 
el  precio  a  que  deben  espenderse  las 
harinas  cstranjeras  que  se  han  intro- 
ducido por  cuenta  del  Gobierno;  y  que 
la  baja  que  en  dicho  precio  se  hace 
debe  aprovecharse  por  el  público;  ha- 
biendo examinado  la  tarifa  que  se  for- 
mó y  mandó  observar  por  órden  su- 
perior en  el  año  de  1781,  y  lo  que 
en  su  vista  han  espuesto  los  principa- 
les dueños  de  panaderías,  tiene  á  bien 
disponer:  que  la  dicha  tarifa  se  cutn- 


trigo. 


2  ps. 

2  ps. 

3  ps. 

3  ps. 

4  ps. 

4  ps. 

5  ps. 

5  ps. 

6  ps. 

6  ps. 

7  ps. 

7  ps. 

8  ps. 


eslrangeras  traídas  por  órden  del  pía  puntualmente  durante 
„  ,  ■  J  1  I  contados  desde  la  fecha  de  este  acuer- 

de''"0- d0i  entendiéndose  que  el  número  de 

Palacio  del  Gobierno,  Guatemala,  oc  onzas  en  ella  fijadas,  será  lo  menos  que 
tubre  17  de  1854.— El  Presidente,  con  deberá  darse  por  un  real,  pues  los 
siderandoque  el  objeto  que  se  propu-  dueños  de  panaderías  pueden  dar  cuan- 
so  el  Gobierno  al  disponer  que  se  com- 1  to  mas  les  convenga;  y  que  los  Lor- 
prasené  introdujesen  harinas  extran-  rejidores  y  Municipalidades  respectivas 
geras,  fué  el  de  aliviar  á  las  clases  I  cuiden  de  su  exacta  y  puntual  obser- 
pobres  de  la  escasez  y  carestia  del  vancia,  bajo  su  mas  estrecha  responsa- 
pranos  que  se  habia  comenzado  á  I  bilidad;  sin  perjuicio  de  las  deroas  me 
sentir;  y  que  han  empezado  á  llegar  didas  que  deben  adoptarse  para  que 
á  esta  ciudad  dichas  harinas,  paraquelel  peso  y  tamaño  del  pan  sean  uni- 
tenga  efecto  aquella  mira,  en  vista  de  formes,  lo  cual  se  recomienda  al  celo 
los  informes  que  se  han  tomado,  tiene  I  de  las  Municipalidades.— (Rubricado. I 
á  bien  disponer:  I — Aycinena. 

1  =  Que  el  peso  de  tres  y  media  1 
arrobas  de  flor  de  harina,  según  viene  f 
la  que  se  ha  introducido,  es  el  equi-  á  que  deberá  '«nd^je  el  JFJJ^g 

vale'nte  [á  una  maqu.la  del  Pais.  Tv,  LbrTde  1772 

2?  Que  por  ahora,  y  sm  perju.e.o  b.eroo  en  13 i  de ^  novien 
de  bajar  el  precio,  se  gun >  baje  en  l  ylWde  .  br .de  ^  ^ 
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(Firmado) — Matías  de  Manzanares. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

Acuerdo  del  Gobierno  sobre  presen- 
tación de  despachos  militares. 

Palacio  del  Gobierno.  Guatemala, 
octubre  3  de  1854.— El  Presidente,  a- 
tendiendo  á  que  es  conveniente  que, 
tanto  en  el  Gobierno  como  en  la  ma- 
yoría jeneral,  se  tenga  noticia  exacta 
de  todos  los  jefes  y  oficiales  que  com- 
ponen el  ejercito,  y  que  teniendo  des- 
pacho, no  obstante  no  hallarse  en  ser- 
vicio, deban  gozar  del  fuero  de  guerra, 
tiene  á  bien  acordar. 

1.  °  Que  todos  los  que  se  hallen  en 
el  caso  arriba  espresado,  presenteu  sus 
despachos  al  Ministerio  de  la  guerra; 
verificándolo  los  que  estén  ausentes  por 
medio  de  los  Comandautes  de  los  res- 
pectivos departamentos. 

2.  °  Que  en  la  oficina  del  ramo  se 
abra  un  rejistro  para  tomar  razón  de 
la  presentación  de  dichos  despachos, 
que  serán  anotados  por  la  misma. 

3.  °  El  término  para  la  presentación 
de  los  referidos  documentos  será  el  de 
tres  meses,  con  prevención  de  que  los 

liados 


mercado,  se  venda  al  público  la  ma-  seguidos  «  '^«noi.  cou|d       hog  que  n0  fueren  presen 

quila  de  la  harina  comprada  por  ór-| curador  ueueiui 
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dentro  de  dicho  tiempo,  se  tendrán  por 
insubsistentes,  no  gozando  en  conse- 
cuencia los  interesados  del  fuero  de 
guerra;  y 

4.  °  Que  el  presente  acuerdo  se  pon- 
ga *en  noticia  de  la  mayoría  jeneral 
para  que  esta  lo  haga  saber  á  quie- 
nes corresponda,  insertándose  en  los 
tres  próximos  números  de  la  Gaceta. 
Comuniqúese.— (Rubricado.)  — Nájera. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


Parte  mercantil  de  Santo  Tomas. 

Tenencia  de  Correjimieuto  y  Coman- 
dancia del  Puerto  de  Santo  Tomas. — 
Al  Sr.  Ministro  de  hacienda  del  Su- 
premo Gobierno  de  la  República  de 
Guatemala. — Me  hago  el  honor  de  dar 
parte  á  V.  S.  que  los  buques  que  han 
fondeado  en  la  bahía  de  este  puerto, 
en  todo  el  mes  de  setiembre  próxi 
mo  pasado,  son  los  que  abajo  van  es 
presados. 

Setiembre  4.  Dió  fondo  el  Guairo 
ingles  "Post  Boy"  procedente  de  Be 
lize,  su  cargamento  efectos  estranjeros 

Idem.  9.  Arribó  á  este  puerto  el 
Guairo  ingles  "Elena"  procedente  de 
Izabal  en  lastre,  y  se  dió  á  la  vela 
el  mismo  dia  con  destino  á  Belize. 

Id.  14.  Fondeó  la  goleta  inglesa 
"Dart''  procedente  de  la  bacadia  en 
lastre,  trayendo  á  su  bordo  á  su  ar- 
mador D.  Santiago  Della  Faille. 

Id.  15.  Arribó  el  bongo  ingles  "Isa- 
bel" procedente  de  Izabal  eu  lastre, 
y  levó  áncoras  el  16  con  destino  á 
Bel  ize,  cargado  do  efectos  del  pais. 

Id.  17.  Se  hizo  á  la  vela  la  goleta 
inglesa  "Dart"  con  destino  á  la  bacadia. 

Id.  id.  Levó  áncoras  el  Guairo  in- 
gles "Post  Boy  con  destino  á  la  bacadia. 

Id.  23.  Dió  fondo  la  goleta  espa- 
ñola "Mercedes"  procedente  de  la  Ha- 
bana, cargada  de  efectos  estranjeros, 
y  se  dió  á  la  vela  el  24  con  destino' 
á  Izabal. 

Id.  29.  Fondeó   la  goleta  inglesa 
Juanita"  procedente  de  Belice  en  lastre. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Santo  Tomas  octubre  4  de  1854. 

Inocente  García. 

S  E.  el  Presidente  regresó  con  su 
familia  de  la  Antigua  el  domingo  por 
la  tarde,  anunciando  su  vuelta  á  la 
ciudad  una  salva  de  artillería  en  el 
Castillo  de  San  José.  Durante  su  per- 
manenc.a  en  la  Antigua,  á  pesar  de 
lo  mucho  que  llovía,  S.  E.  tuvo  oca- 
sión de  ver  en  la  ciudad  y  en  algu- 
nos pueb  os  de  las  inmediaciones,  las 
obras  pübhcas  que  promueve  con  tan- 
to  celo  el  Sr.  Palomo,  Correjidor  del 


departamento.  S.  E.  se  hospedó  en  la 
casa  del  Correjidor  y  fué  obsequiado 
como  correspondía.  Debiendo  la  Señora 
hacer  una  visita  al  templo  de  San  Fe- 
lipe, en  virtud  de  promesa  hecha  con 
anticipación,  para  dar  gracias  por  el 
restablecimiento  del  menor'de  sus  ni- 
ños, fué  toda  la  familia,  con  el  Sr. 
D.  Francisco  X.  Aguirre,  compadre  de 
S.  E.  y  su  Senora,  en  vanos  carruages. 
y  con  el  acompañamiento  y  escolla 
correspondientes.  Cantó  la  misa  el  Sr. 
Cura  de  Ciudad  Vieja  Presbítero  Don 
Francisco  Alcántara,  y  asistieron  otros 
eclesiásticos,  entre  '  líos  el  Sr.  Vicario 
provincial  D.  Manuel  Barrutia  y  su  her 
mano.  S.  E.  y  las  personas  de  su  fa- 
milia estuvieron  colocados  durante  la 
función,  en  el  lugar  que  correspondía 
a  su  dignidad.  La  música  militar  del 
núm.  2  de  línea  acompañó  á  los  can- 
tores  que  oficiaron  la  misa.  Los  SS. 
Barrutia,  el  Comandante  general  dei 
departamento  y  el  Administrador  de 
rentas  obsequiaron  á  S.  E.  con  esmero 
eu  la  Antigua. 

El  dia  13  del  corriente  se  reunie- 
ron en  conferencia  en  el  Ministerio  de 
relaciones  esteriores,  el  Sr.  Aycinena, 
encargado  del  despacho  de  dicho  Mi- 
nisterio, y  los  SS.  Zeledon,  Ministro  de 
Nicaragua;  Mellinet,  Encargado  de  ne- 
goc.os  de  Francia;  Wyke,  Cónsul  pe- 
ñera! de  S.  M.  B.;  Chamorro,  Comi- 
sionado especial  de  Nicaragua,  Manning, 
V.ce-Cónsul  británico  y  comisionado  de 
Guatemala  en  aquella  República,  con- 
curriendo también  el  Sr.  D  Luis  Ba 
tres,  Consejero  de  Estado,  quienes  ha- 
bían sido  invitados  por  el  Sr.  Ministro 
para  tratar  de  algunas  medidas  que 
puedan  contribuir  á  poner  término  á 
a  guerra  civil  que  aflije  á  Nicaragua. 
Después  de  una  detenida  discusión,  se 
fajaron  de  acuerdo  algunas  bases,  para 
cuyo  desarrollo  se  requerirá  la  coope- 
ración de  los  gobiernos  del  Salvador 
y  Costa-Rica. 

El  Consejo  de  Estado  se  reunió  an- 
tes de  ayer  por  la  tarde  en  sesión 
estraordinana. 

El  miércoles  se  verificó  en  el  salón 
principal  de  la  Universidad  el  inicio  6 
apertura  solemne  del  curso  escolar 
presidiendo  el  acto  el  Sr.  Ministro  de 
gobernación  é  instrucción  pública  v 
asistiendo  el  Claustro  de  Doctores'ca- 
tedraticos,  cursantes  etc.  Pronunció  el 
discurso  el  Lic.  D.  Rafael  Machado. 

La  entrega  á  S.  E.  el  Presidente  de 
las  insignias  de  la  Gran  Cruz  de  la 
Orden  de  Guadalupe,  que  estaba  se- 
ñalada Para  el  dia  27,  se  ha  trans- 
iendo al  29  del  corriente. 


El  martes  por  la  noche  llegó  á  esta 
ciudad  el  Sr.  General  Paredes,  Conse- 
jero de  Estado,  que  viene  á  asistir  á 
la  Junta  de  mañana. 


NO  OFICIAL. 


Guatemala,  octubre  20  de  1854. 


JUNTA  GENERAL 

DE  LOS  FUNCIONARIOS,  DIPUTACIONES 
DE  LOS  CUERPOS  ETC. 

Mañana  se  reúne  en  Pa'acio  la  Junta 
general  compuesta  de  los  funcionarios 
principales  en  el  órden  civil,  eclesiás- 
tico y  militar;  diputaciones  de  las  cor- 
poraciones y  empleados  superiores,  con- 
vocados por  la  citación  que  se  insertó 
en  el  núm.  24  de  la  Gnceta,  y  que 
se  ha  dirijido  por  separado  á  todas 
las  personas  de  dentro  y  fuera  de  la 
capital  á  quienes  llamaba  el  acuerdo 
del  Consejo,  y  son  por  todas  en  nú- 
mero de  ciento  diez.  Algunos  Conse- 
jeros de  Estado,  Gefes  militares  y  otres 
funcionarios,  han  llegado  ya  para  te- 
ner el  honor  de  concurrir  á  aquel  acto 
solemne. 

La  espectacion  general  está  pendien- 
te d«  este  grande  acontecimiento;  y 
á  pesar  de  que  los  documentos  pu- 
blicados hasta  ahora  suministran  sufi- 
ciente luz  para  poder  juzgar  con  acier- 
to de  la  naturaleza  del  acto  que  va  á 
tener  lugar  mañana,  se  oyen  todavía 
algunas  observaciones  que  indican  no 
haberse  comprendido  bien  general- 
mente. 

Con  la  mira  de  satisfacer  la  ansie- 
dad pública  sobre  el  particular,  es  con- 
veniente repetir  aquí  que  el  hecho 
que  se  trata  de  reconocer  por  las  au- 
toridades y  corporaciones  reunidas,  co- 
mo lo  han  verificado  ya  las  de  los 
departamentos,  no  depende  de  decla- 
ratoria alguna,  y  puede  considerarse 
anterior  al  régimen  constitucional  exis- 
tente. 

El  Consejo,  llamado  á  examinar  las 
actas  de  las  juntas  celebradas  en  to- 
dos los  departamentos,  con  asistencia 
de  los  funcionarios  y  municipalidades, 
prelados  eclesiásticos,  vicarios  etc.,  con- 
sideró que  en  cuanto  al  punto  de  re- 
conocer y  aclamar  la  autoridad  su- 
prema de  la  República  como  perpetua 
en  la  persona  deS.  E;  el  General  Car- 
rera, nada  habia  en  realidad  que  es- 
tablecer, no  dependiendo  este  hecho, 
consumado  ya,  ni  de  las  deliberaciones 
de  aquel  cuerpo,  ni  de  las  de  la  Cá- 
mara, ni  de  ningún  decreto,  resolu- 
ción ó  ley. 
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En  virtud  de  las  indicaciones  hechas 
por  las  autoridades  y  corporaciones,  se 
examinó  cual  podría  ser  a  este  respec- 
to la  competencia  de  la  Cámara  de 
Representantes,  que  para  ejercer  el 
poder  lejíslativo,  necesita  de  la  con- 
currencia del  Consejo  de  Estado,  de 
la  sanción  é  informes  del  Gobierno. 
En  las  varias  conferencias  que  se  tu- 
vieron, I)  nbo  de  reconocerse  siempre 
queel  punto  principal  aclamado  en  las 
acias  se  presentaba  con  caracteres  tan 
excepcionales,  que  no  era  dado  el  mo- 
dificarlo arbitrariamente,  para  acomo- 
darlo á  las  disposiciones  del  Acta  cons- 
titutiva, hechas  para  los  casos  comu- 
nes y  para  el  orden  normal. 

Partiendo  de  tales  conceptos,  y  me- 
ditado todo  detenidamente  por  el  Con- 
sejo, pareció  fácil  tomar  la  resolución 
queel  caso .  demandaba,  y  fué  la  de 
reconocer  como  un  hecho  existente  la 
autoridad  suprema,  perpetua  en  la  per- 
sona de  S.  E.  el  General  Carrera,  y  que 
en  consecuencia  de  esta  declaratoria,  se 
iniciasen  en  la  Cámara  las  modificado 
nes  convenientes  en  el  Acta  constitutiva, 
paia  poner  en  aruionia  todo  el  réjimen 
administrativo. 

Tal  es  el  objeto  con  que  han  sido 
convocadas  las  autoridades  y  funcio- 
narios á  la  reunión  solemne  de  maña- 
na. Después  de  la  declaratoria  de  in- 
dependencia en  1821,  ningún  acto,  á 
nuestro  juicio,  ha  sido  tan  importan- 
te y  de  consecuencias  tan  trascenden- 
tales.  Por  él  las  autoridades  de  la  ca- 
pital unen  su  voto  al  de  las  juntas 
de  los  Departamentos,  y  la  opinión  pú- 
blica, respecto  á  la  autoridad  que  e- 
jerce  y  ha  de  continuar  ejerciendo  el 
General  Carrera,  se  espresa  de  una  ma- 
nera unánime,  espontánea,  pacífica  y 
deliberada,   aclamándole  el  defensor 
perpetuo  de  los  derechos  del  pais  y 
de  sus  leyes,  el  protector  de  la  vida 
y  de  la  propiedad  de  los  guatemal- 
tecos. Tal  demostración  de  ilimitada 
confianza  impone  al  que  ha  sido  ob- 
jeto de  ella,  deberes  muy  sagrados; 
y  si  hasta  aqui  ha   sabido  llenar  el 
Gefé  de  la  nación  las  graves  obliga- 
ciones de  su  cargo,  ¿quién  puede  du- 
dar de  su  celo  por  el  bien  común, 
hoy  que  la  voluntad  de  todos  le  cons- 
tituye en  verdadero  padre  de  los  pue 
blos? 

El  acto  que  va  á  tener  lugar  ma- 
ñana, no  es,  pues,  sino  una  demostra- 
ción de  afecto  y  confianza  hacia  la 
autoridad  y  al  que  tan  dignamente  la 
ejerce  y  representa:  las  reformas  cons- 
titucionales, vendrán  después,  y  se  ha- 
rán en  la  forma  debida,  como  el  Con- 
sejo lo  ha  propuesto;  pero  no  por  eso 
es  menos  importante  y  grande  el  ob- 
jeto de  la  reunión  general  de  las  au- 
toridades y   funcionarios  principales. 


Investido  con  esa  autoridad  benéfica, 
el  Gefe  del  Estado,  será  inviolable,  será 
el  representante  único  del  poder  su- 
premo, será  la  personificación  del  prin- 
cipio de  autoridad,  que  nunca  puede 
ser  muy  eficaz  y  fecundo  en  buenos 
resultados,  cuando  está  sujeto  .á  cam- 
bios y  espuesto  á  los  azares  que  lle- 
va cousigo  la  amovilidad.  A  medida 
que  el  Gefe  de  la  nación  se  eleve,  el  a- 
mor  y  la  confianza  de  la  sociedad 
aumentarán,  y  el  poder,  reconocido  y 
aceptado,  será  cada  dia  mas  celoso  de 
obrar  dentro  de  los  límites  de  la  ra- 
zón y  la  justicia,  y  siempre  en  favor 
de  los  intereses  de  la  comunidad,  tí- 
nico fin  y  objeto  de  toda  autoridad 
efectiva,  benéfica  y  permanente. 

INFLUENCIA     BENEFICA     DE    LOS  BUENOS 
PRINCIPIOS. 

Si  recordamos  lo  que  sucedia  en 
México  auu  no  hace  mucho  tiempo  y 
la  situación  de  esa  República  vecina 
nuestra,  durante  algunos  años,  y  es- 
pecialmente en  la  época  aciaga  en  que 
el  pais  fué  ocupado  por  los  america- 
nos, comprenderemos  desde  luego  los 
beneficio»  del  establecimiento  de  un 
órden  de  cosas  regular,  basado  en  los 
principios  que  hacen  la  autoridad  efi- 
caz y  respetable.  Antes  de  ahora  se 
diría  no  haber  quedado  en  México  sen- 
timiento alguno  de  los  que  sirven  de 
estímulo  á  los  grandes  hechos,  y  aun 
las  inspiraciones  del  simple  deber,  pa- 
recían mudas  y  aletargadas  en  el  co- 
razón de  casi  todos  los  hombres 
públicos.  Las  acciones  de  guerra  eran 
por  lo  regular  desgraciadas  para  las 
fuerzas  del  gobierno,  y  muy  raro  era 
que  muriesen  en  ellas  jefes  ú  oficiales. 
En  lo  administrativo,  el  abandono  mas 
completo  y  la  desorganización  mas  ab- 
soluta: en  lo  económico,  el  agio  y  la 
bancarota:  en  lo  relijioso,  el  indiferen- 
tismo ó  la  persecución  á  la  iglesia; 
en  lo  militar,  la  defección  ó  la  derrota; 
en  todo  y  por  todas  partes,  la  relaja- 
ción y  el  auiquilamieuto.  Fué  necesa- 
rio que  la  sociedad  hiciera  un  esfuer- 
zo supremo,  y  sacando  alientos  de  fla- 
queza, estableciera  un  gobierno  enérji- 
co  que  si  bien  es  verdad  tiene  aun 
que  batallar  con  los  malos  hábitos  que 
dejaron  muchos  años  de  desorganiza- 
ción, produce  ya  no  pocos  bienes  al 
pais,  con  solo  haber  proclamado  los 
buenos  principios:  tal  es  el  benéfico 
influjo  de  estos  en  la  suerte  de  un 
Estado. 

Hoy,  adonde  quiera  que  hay  nece- 
sidad de  combatir,  acuden  las  fuerzas 
del  gobierno,  y  mueren  con  gloria  je- 
fes, oficiales  y  soldados,  triunfando  de 
los  enemigos  de  la  autoridad.  Esto 
prueba  moralidad  en  el  ejército,  obe- 


diencia y  respeto  al  que  manda.  Ve- 
mos con  gusto  en  los  periódicos  noti- 
cias frecuentes  de  acciones  de  gqerra 
ganadas  por  las  tropas  del  gobierno, 
contra  los  que  se  han  alzado  en  algu- 
nos puntos  lejanos,  sin  encontrar  eco 
ni  lograr  hacer  jenerales  esos  movi- 
mientos insurreccionarlos.  En  todos  los 
demás  ramos  de  la  administración  se 
ve  que  hay  considerables  mejoras,  y 
que   el    gobierno    trabaja  incesante- 
mente en  reparar  los  males  que  cau- 
só tan    largo    tiempo   de  desórden. 
La  autoridad,    que  ejerce  el  general 
Santa-Anna,  libre  de  las  cortapisas  qne 
astutamente  ha  inventado    en  todas 
partes  el  espíritu  revolucionario  para 
maniatar  y  hacer  inútiles  los  mejores 
gobiernos,  puede  hoy  emplear  el  po- 
der y  los  grandes  elementos  de  aquel 
pais  en   elevarlo  á  la   prosperidad  á 
que  por  tantos  títulos  está  llamado. 

En  vista  del  aspecto  que  comienzan 
á  tomar  las  cosas  entre  nuestros  ve- 
cinos, nos  confirmamrs,  pues,  en  la 
idea,  constante  en  nuestro  espíritu,  de 
que  las  teorías  democráticas,  han  si- 
do, son  y  serán  la  ruina  de  estos  paí- 
ses, y  que  desde  el  momento  en  que 
se  las  abandona  cou  sinceridad  y  sin 
reticencias  y  se  proclaman  los  bue- 
nos principios,  todo  cambia  de  aspec- 
to, la  sociedad  renace,  el  sentimiento 
público  revive,  la  confianza  se  resta- 
blece y  la  opinión  jeneral  apoya  los 
gobiernos. 


CRONICA. — NOTICIAS  VA- 
RIAS. 

El  Trait  d'  Union.— Recomenda- 
mos á  nuestros  lectores  el  artículo  que 
con  el  rubro  "Moralidad  pública  en  los 
Estados-Uunidos,"  insertamos  hoy,  tra- 
ducido del  Trait  d'  Uniov,  periódico  fran- 
cés que  se  publica  en  México,  cuyos  es- 
célenles  artículos  sobre  algunas  materias, 
leemos  siempre  con  gusto,  aun  cuando 
las  opiniones  políticas  de  los  redactores 
de  aquel  diario  difieren  en  ciertos  pun- 
tos no  poco  de  las  nuestras.  El  Trait 
reproduce  un  artículo  de  la  Abeja  de 
Nueva  Orleans,  notable  por  la  noble  fran- 
queza con  que  pinta  y  denuncia  los  pe- 
ligros á  que  está  espuesta  la  sociedad 
en  los  Estados-Unidos  por  la  corrupción 
que,  como  un  cáncer,  devora  ya  todas  las 
clases.  Las  enérgicas  pajabras  de  la 
Abeja  no  son,  por  lo  demás,  una  revela- 
ción para  nosotros,  ni  deben  serlo  para 
nadie  que  haya  meditado  sobre  la  situa- 
ción de  la  sociedad  americana,  y  sobre 
el  principio,  esencialmente  disolvente, 
pue  la  sirve  de  base  y  constituye.  Sin 
tomar  en  cuenta  las  graves  cuestiones 
que,  como  la  de  la  esclavitud  y  la  de 
los  intereses  opuestos  de  los  Estados  del 
norte  y  los  del  sur,  ponen  la  Union  en 
grave  riesgo,  basta  observar  ese  espíritu 
anárquico' que  fluye  por  todas  lasarte- 
rías  de  esa  nacionalidad  estraña  é  in- 
coherente, y  esa  inmoralidad  cuyos  es- 
pantosos progresos  denuncia  alarmada 
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la  Abeja,  para  convencerse  de  que  los 
Estados-Unidos  no  podrán  llevar  por 
mucho  tiempo  el  peso  de  su  propia  gran- 
deva. No  es  necesario  ser  profeta  para 
predecir  una  descomposición  ó  cambio 
notable,  quizá  no  muy  remoto,  en  el  mo- 
do de  ser  y  en  las  instituciones  de  la 
gran  república.  Síntomas  mas  ó  menos 
latentes  de  disolución,  han  sido  descu- 
biertos y  anotados  por  viajeros  y  esta- 
distas muy  intelijentes,  y  la  historíanos 
suministra  hartos  ejemplos  de  la  suerte 
que  está  reservada  á  pueblos  demasia- 
do ambiciosos  y  corrompidos,  para  que 
so  pueda  tachar  con  justicia  de  atre- 
vidos los  vaticinios  de  esos  políticos  y 
de  exajerados  los  temores  de  aquellos 
que.  como  los  redactores  de  la  Abeja. 
alzan  la  voz  contra  la  corrupción;  y, 
nuevos  profetas,  lloran  anticipadamen 
te  la  ruina  de  un  pueblo  devorado  por  la 
impiedad  y  el  vicio. 

Iluminaciones.— Convite  —  Va- 
rias son  las  demostraciones  de  regocijo 
público  que  van  á  tener  lugar  en  estos 
dias.  Sabemos  que  se  ha  dispuesto  para 
la  noche  de  mañana  y  la  del  24  una 
vistosísima  iluminación  de  todo  el  portal 
del  gobierno,  cuyas  columnas,  arcos  y 
molduras  se  alumbrarán  con  2,500  va- 
sos de  colores.  En  el  altillo  se  pondrá 
un  trasparente  de  cristales,  también  de 
colores,  con  las  iniciales  R.  C.  alumbra- 
das interiormente.  Habrá  igualmente  i- 
luminacion  en  el  Ayuntamiento,  casas 
de  los  Sres.  Ministros,  y  edificios  pú- 
blicos. 

Se  están  haciendo,  hace  ya  algunos 
dias,  preparativos  para  un  banquete  con 
que  obsequiará  el  domingo  próximo  al 
Exmo.  Sr.  Presidente  el  Sr.  Ministro  de 
hacienda  y  guerra  D.  José  Nájera.  Ayer 
se  han  repartido  140  papeletas  de  convi- 
te, 104  á  funcionarios  y  empleados  supe- 
riores, 12  á  individuos  del  cuerpo  diplo- 
mático y  consular,  y  las  restantes  á  perso- 
nas del  pais  y  fuera  de  él  que  no  tienen 
carácter  público.  Todo  hace  esperar  que 
la  función  del  Sr.  Ministro  será  digna 
de  la  persona  ilustre  á  quien  se  dedica. 

Estación. — Parece  que  podemos  con- 
tar ya  con  que  el  tiempo  va  cambian- 
do ó  ha  cambiado  definitivamente.  Ha- 
ce tres  dias  que  reina  un  nordeste  pro- 
nunciado, y  el  frió  hace  sentir  la  nece- 
sidad de  trajes  mas  abrigados  que  los 
que  llevamos  en  el  resto  del  año.  Hay 
todavía  algunas  "garúas,"  últimos  adio- 
ses  del  '"invierno,"  á  quienes  llama  el 
vulgo  "moja  bobos."  dando  á  entender 
que  aun  no  hay  que  fiar  por  este  tiem- 
po en  predicciones  de  almanaques  ni  en 
cálculos  meteorológicos.  La  estación  es 
triste:  tiene  los  honores  de  la  seca  y  aun 
llovizna,  hace  frió  y  los  cirri,  los  nimbi, 
los  cúmteli,  los  strati  y  todas  las  forma- 
ciones de  nubes  posibles  que  haya  anota- 
do, ó  pueda  anotar  en  sus  remitidos  se- 
manales el  erudito  Dr.  Scherzer,  parece 
que  se  han  unido  y  combinado  para  ten- 
der en  la  atmósfera  un  pabellón  ceni- 
ciento, que,  nos  priva  del  sol  y  hace  el 
tiempo  muy  poco  agradable. 

Correo  de  los  Estados  El  cor- 
reo de  Cojutepeque  llegó  ayer  tarde  y 


trae  correspondencias  é  i m pesos  del  Sal- 
vador, Honduras  y  Nicaragua.  No  ha- 
bía variado  la  situación  de  las  cosas  en 
aquella  República  hasta  el  30  de  set  iem- 
bre, á  cuya  fecha  alcanzan  las  corres- 
pondencias y  los  papeles  públicos.  Tan- 
to en  el  Salvador  como  en  Houduras, 
se  veian  con  mucho  desagrado  las  ven- 
tas de  territorios  que  estaba  haciendo 
el  gobierno  de  Cabañas  á  ciudadanos 
de  los  Estados-Unidos,  y  aun  se  han 
publicado  algunos  papeles  contra  la  ven- 
ta de  la  isla  del  Tigre,  hecha  al  Cón- 
sul americano  Mr.  Follín,  en  cantidad 
de  20,000  pesos.  En  -Cojutepeque  llovía 
mucho  desde  el  12. 

Funciones  Religiosas,— El  día  15  se 

celebró  en  Santa  Teresa,  la  de  la  San- 
ta fundadora,  patrona  de  la  Universidad, 
con  asistencia  del  Claustro  de  doctores, 
y  predicando  el  Sr.  Rector,  Doctor  y 
Consejero,  D.  Basilio  Zeceña, 

El  17  se  verificó  en  el  Colejio  de 
Cristo  la  función  del  Patriarca  San  Fran- 
cisco, con  mucha  solemnidad  y  concurren- 
de  fieles.  Fueron  invitados  á  comer  por 
el  R.  P.  Guardian,  el  Sr.  Pereda,  Mi- 
nistro de  México,  el  Sr  Zeledon,  Mi- 
nistro de  Nicaragua,  el  Sr.  Chamorro 
y  otras  personas  notables. 

Policía — Vemos  con  gusto  que  se 
lleva  adelante  con  esmero  la  reparación 
y  compostura  de  los  empedrados,  hacién- 
dose estos  trabajos  simultáneamente  en 
diversas  calles  de  la  Capital.  El  regi- 
dor D.  Mariano  Trabanino  es  la  perso- 
na que  ha  tomado  á  su  cargo  esta  im- 
portante comisión,  y  la  esta  desempe- 
ñando con  un  celo  y  eficacia  verdade- 
ramente laudables. 

El  Gral,  Lopes — Este  señor,  con 
los  oficiales  y  soldados  de  la  guarnici- 
ón de  Omoa,  llegó  á  esta  ciudad  el  dia 
15,  bastante  enfermo. 


REMITIDOS. 


Meteorología. 

En  la  semana  pasada  (6  á  12  de  oc- 
tubre) el  termómetro  de  Fahrenheit  va- 
riaba en  la  sombra  de  65°  á  las  siete 
de  la  mañana,  á  72°  á  las  dos  delatar- 
de  y  bajaba  por  la  noche  hácia  65." 
La  temperatura  mas  baja  era  64°,  la 
mas  alta  72°  y  la  media  de  la  sema- 
na 67"  Fahrenheit.  Todos  los  dias  hemos 
tenido  fuertes  lluvias,  con  pocas  inter- 
rupciones; el  cielo  se  presentaba  carga- 
do de  pesadas  masas  de  agua  (ninibus.) 
Puede  decirse  que  hemos  sentido  todos 
los  diferentes  indicantes  del  mal  tiem- 
po: los  aguaceros,  las  garúas,  las  llo- 
viznas, y  lloviznitas  y  es  preciso  espe- 
rar que  el  cordonazo  se  trasforme  pron- 
to en  un  ramo  de  rosas  de  verano.  Casi 
no  se  sentía  el  viento,  que  venia  del 
Sud-Este  y  Este-Sud-Este. 


EXTERIOR. 


Estados-Unidos. 

Un  motín  político,  que  tuvo  principio 
en  San  Luis  el  día  5  de  agosto,  ha  en- 
sangrentado las  calles  de  aquella  ciudad 
y  ha  llenado  de  consternación  á  sus  ha- 
bitantes. Era  aquel  el  dia  señalado  para 
la  elección  de  un  representante  en  el 
congreso  federal.  El  partido  democrático 
había  presentado  dos  candidatos,  de  los 
cuales  era  el  principal,  y  al  parecer  el 
mas  bien  sostenido,  el  célebre  coronel  y 
ex-senador  Benton.  el  partido  whíg  sos- 
tenia  á  Mr.  Kenneft:  para  deducir  de  esta 
sencilla  posición  respectiva  las  dificulta- 
des y  desastres  que  sobrevinieron,  es  pre- 
ciso recontar  que  eF  coronel'  Benton  ha- 
bía debido  su  última  elección  á  los  ale- 
manes de  San  Luis,  que  en  aquella  po- 
blación mista  de  franceses,  americanos 
é  irlandeses,  representan  quizá  la  mayor 
fuerza  respectiva  por  su  número  y  por 
su  actividad  en  la  arena  política.  Son 
aquellos  alemanes  mortaíes  enemigos  de 
la  ostensión  Je  la  esclavitud,  á  la  cual 
combaten  con  el  fanatismo  de  algunas 
hombres  llamados  de  gobierno;  y  sobre 
esta  base  presentaron  á  Mr.  Benton  co- 
,  mo  candidato  contra  el  bilí  de  Nebraska. 
La  mayoría  del  partido  democrático,  fue- 
ra de  los  alemanes,  se  había  opuesto  á 
■  la  hostilidad!  violenta  que  el  coronel  Ben- 
ton habia  declarado,  asi  en  el  congreso 
como  en  todos  los  actos  públicos  en  que 
habia  tenido  ocasión  de  hablar,  contra 
la  institución  de  la  esclavitud,  contra  el 
sistema  de  bancos,  y  sobre  todo  contra 
el  partido  de  los  "nativos"' refundido  a- 
hora  en  el  creciente  y  ya  formidable  par- 
tido ó  sociedad  secreta  de  los  know— 
nothings.  Abandonaron  pues  á  Mr.  Benton 
los  demócratas  de  esta  bandera,  y  unos 
con  su  neutralidad  y  otros  con  su  apoyo 
^ireeto,  determinaron  el  triunfo  de  su  ad- 
versario, el  candidato  whíg  Mr.  Kennet. 

En  medio  de  la  efervescencia  de  los 
ánimos  producida  por  esta  situación,  un 
periódico,  órgano  de  la  opinión  alemana 
de  San  Luis,  vino  á  aumentar  la  discor- 
dia con  un  escrito  incendiario,  que  acabó 
de  llevar  al  último  grado  la  irritación 
de  las  pasiones.  Dijo  que  los  adversa- 
rios de  Mr.  Benton  no  eran  loswhigsde 
Webster,  de  Clay  ni  de  Everett.  "¡No! 
Los  adversarios  de  Benton  se  recluían 
entre  los  nulificadores  (ó  destructores)  de 
la  Union,  entre  los  esclavocratas,  los  je- 
suítas, los  enemigos  de  la  libertad  reli- 
jiosa  y  de  todas  las  demás  libertades  del 
pais,  entre  los  know-nothings  y  los  nativos 
enemigos  de  los  ciudadanos  inmigrados, 
de  la  humanidad  y  del  cosmopolitismo. 
No!  No  son  los  whigs  los  que  han  enar- 
bolado  el  estandarte  y  que  marchan  con- 
tra Benton  

El  principal  adversario  del  coronel  es  el 
Republican,  que  se  ha  vendido  en  cuerpo 
y  alma  á  los  destructores  de  la  Union, 
(nullifiers,)  y  á  quien  los  whigs  rechaza- 
ron hace  largo  tiempo  como  órgano  suyo. 
A  su  lado  y  á  título  de  aliados,  se  alis- 
taron el  Pilot,  órgano  de  la  administra- 
ción de  Pierce  y  los  esclavocratas,  la  San- 
ta Catholic  Night  Chronicle,  órgano  de 
los  jesuítas,  y  esa  hoja  mugrienta  que 
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se  llama  el  Herald,  la  cual  desearia  con- 
vertirse en  órgano  de  los  know  nothings." 

Fácil  será  concebir  a  que  estremidades 
estaría  dispuesto  á  llegar  un  partido  fa- 
nático que  se  pronunciaba  en  tales  tér- 
minos, en  la  peligrosa  crisis  de  una  e- 
leccion  disputada,  en  medio  de  la  violencia 
que  han  difundido  por  el  pais  las  cues- 
tiones con  nueva  acrimonia  renovadas  de 
la  línea  de  Misouri,  del  bilí  de  esclavos 
prófugos  y  de  significación  política  rela- 
tiva de  Norte  y  del  Sur  de  la  Union; 
y  no  es  menos  fácil  concebir  la  resisten- 
cía  ardorosa  qi'e  opondría  á  semejante 
partido  la  natural  y  repentina  alianza 
de  todos  los  demás  partidos  y  fracciones 
por  él  tan  desatentamente  ofendidos. 

En  la  tarde  del  mismo  dia  no  era  ya 
posible  contener  la  ajitacíon  de  las  pa- 
siones. De  los  rumores  circulados  por  el 
partido  alemán  que  mas  crédulos  encontra- 
ron en  la  población,  fué  el  de  que  los 
jesuítas  tenían  preparada  una  conjura- 
ción católica,  y  que  en  las  iglesias  roma- 
nas habla  á  este  fin  reunidas  armas  y 
municiones  en  cantidad  considerable.  El 
rencor  público  creado  por  estos  rumores 
sedirijió  naturalmente  contra  la  numero- 
sa población  católica  irlandesa  de  San 
Luis,  que.  por  su  parte,  no  abunda  en  resig- 
nación y  mansedumbre  evangélicas.  Un 
lance  personal  fué  la  señal  de  los  desastres 
que  sobrevinieron.  Un  irlandés  acometi- 
do por  sus  adversarios  en  el  barrio  quin- 
to, dió  una  cuchillada  á  un  americano, 
y  de  este  modo  empezó  á  disiparse  toda 
(luda  con  respecto  á  la  conspiración  ca- 
tólica. He  aqui  lo  que  ha  seguido,  según 
una  de  las  relaciones  publicadas: 

Esta  (la  cuchillada)  fué  la  señal  para 
un  ataque  jeneral,  que  empezó  contra  las 
tabernas  y  tiendas  irlandesas  en  las  ca- 
lles Mayor  y  Green.  en  la  avenida  de 
Washington  y  en  toda  la  línea  del  Dique 
desde  Chery  y  Stret  hasta  mas  allá  de 
Locust.  El  Intelligencer  dice  que  los  a- 
motinados  se  proveyeron  de  hachas  y  o- 
tros  instrumentos  en  los  vapores  del  mue- 
lle, y  con  ellos  rompieron  las  ventanas, 
puertas  y  mostradores,  y  todo  lo  que  en- 
contraron por  delante.  En  el  Dique  solo 
ha  quedado  una  ó  dos  casas  sin  señales 
desastrosas  del  conflicto.  Se  dice  que  ha 
habido  ya  cuatro  ó  cinco  muertos.  No 
podemos  averiguar  el  número  de  los  he- 
ridos, pero  de  las  relaciones  recojidas  en 
el  sitio,  y  del  hecho  de  que  se  han  oido 
continuas  desgracias  durante  el  motín, 
que  duró  dos  horas  largas  con  furor»  de- 
duzco que  el  número  ha  sido  grande.  Eran 
continuamente  conducidos  hombres  heri- 
dos desde  el  Dique  á  Broadway  durante 
la  pelea,  y  era  tal  el  terror  que  dominaba 
en  la  vecindad,  que  las  tiendas  y  alma- 
cenes de  Broadway  y  la  calle  Cuarta 
permanecieron  cerradas  toda  la  tarde  y 
la  noche.  Reina  la  mayor  irritación  en 
el  momento  en  que  escribo.  La  tropa  es- 
tá sobre  las  armas,  y  no  tememos  que 
padezcan  mas  la  vida  y  la  propiedad. 

Se  han  hecho  unas  diez  prisiones  y  se 
ha  puesto  á  los  presos  en  calabozos,  es- 
cepto  á  un  individuo  que  dió  principio 
á  la  refriega,  y  al  cual  se  le  tiene  con 
mas  seguridad.  Según  he  sabido  han  muer- 
to ya  otros  tres  hombres  á  consecuencia 
de  las  heridas.  A  la  una  de  la  mañana  (del 
6)  la  tropa  se  habia  retirado,  pero  dis- 


currían por  las  callos  grupos  de  revolto- 
sos. En  las  calles  de  Morgan  y  Green 
no  ha  quedado  una  sola  tienda  irlandesa 
de  comestibles  que  no  fuese  reducida  á 
fracmentos,  y  las  casas  padecieron  todas 
mas  ó  menos. 

Suspendemos  la  relación  de  los  porme- 
nores. Los  que  preceden  bastan  para  dar  á 
conocer  el  carácter  del  movimiento.  En  los 
dias  6  y  7  continuó  el  motín,  y  nos  faltó 
el  correo  de  San  Luís  perteneciente  á 
uno  de  aquellos  dias.  Las  noticias  reci- 
bidas hoy  aseguran  que  se  habia  resta- 
blecido completamente  la  tranquilidad, 
desde  que  la  autoridad  había  quitado  la 
policía  regular  y  habia  formado  una  es- 
pecial de  ciudadanos  particulares.  Trae 
también  el  correo  de  hoy  el  ascerto  de 
que,  aunque  los  partidos  se  habían  pre- 
parado y  armado  de  antemano  para  el 
combate,  ningún  proyecto  existia  para 
atacar  al  catolicismo,  ni  á  los  individuos 
de  ninguna  nación  ó  de  ningún  partido 
ó  bandería. 

Nos  complaceríamos  de  que  así  suce- 
diese; pero  tememos  que  el  espíritu  que 
ensangrentó  no  ha  mucho  las  calles  de 
Brooklyn  y  de  otras  ciudades  y  pueblos 
de  la  Union,  para  coronar  los  sermones 
de  los  "know-not.hings,"  sea  el  mismo 
que  ha  provocado  la  lucha  y  ha  produ- 
cido los  desastres  de  San  Luis. 

La  autoridad  civil  de  aquella  ciudad 
se  ha  conducido  admirablemente  duran- 
te el  funesto  motin.  y  con  no  menos  a- 
cierto  y  espíritu  conciliador  y  cristiano 
exhortó  á  sus  fieles  el  señor  Arzobispo 
Católico  en  los  momentos  del  conflicto. 
Los  documentos  que  trasladamos  á  con- 
tinuación y  con  los  cuales  terminamos  es- 
ta noticia,  harán  ver  la  oportuna  y  sa- 
bia mediación  de  aquellas  autoridades. 

Proclama    del  Corregidor  de  San  Luis 
á  los  habitantes  de   la  ciudad. 

Se  agitan  en  esta  ciudad  conmociones 
civiles  que  producen  los  resultados  mas 
deplorables.  He  hecho  uso  de  los  medios 
que  están  á  mi  alcance;  y  para  resta- 
blecer el  orden  é  impedir  la  impune  des- 
trucción de  vidas  y  propiedades,  me  he 
visto  obligado  á  recurrir  á  las  medidas 
mas  enérgicas.  Los  medios  de  que  dis- 
pongo, son  insuficientes  para  guardar  to- 
dos los  puntos  que  se  suponen  amenaza- 
dos y  para  hacer  frente  á  las  circuns- 
tancias en  que  nos  hallamos.  Llamo  pues, 
á  todos  los  buenos  ciudadanos  para  que 
me  ayuden  á  formar  un  cuerpo  de  no 
menos  de  mil  hombres,  que  habrán  de 
permanecer  sobre  las  armas  hasta  que 
se  restablezca  la  paz  en  la  ciudad. 

Llamo  particularmente  á  aquellos  que, 
por  los  puestos  que  ocupan,  son  los  con- 
servadores de  la  paz  en  todo  el  pais, 
á  fin  de  que  me  ayuden  á  poner  térmi- 
no á  las  violencias  ilegales,  que  dan  mo- 
tivo á  este  llamamiento.  Invito  á  todos 
los  buenos  ciudadanos  para  que  me  au- 
xilien en  desacreditar  perniciosos  rumo- 
res, impedir  las  reuniones  en  nuestras  ca- 
lles y  el  tumulto  de  hombres  y  mucha- 
chos irritados,  y  contener  la  espresion 
de  pasiones  exaltadas. 

No  me  determino  á  creer  que  la  ciu- 
dad de  San  Luis  no  posea  en  su  seno 
los  medios  de  conservar  la  vida  y  la 
propiedad  de  sus  ciudadanos,  y  hasta  que 


se  me  obligue  á  abandonar  esta  per- 
suacion,  no  invocaré  ningún  otro  poder 
para  obligar  al  cumplimiento  de  las  le- 
yes.— John  How,  corregidor. — Agosto  9 
de  1854. 

• 

Una  comisión  nombrada  para  allanar 
o  registrar  la  iglesia  católica  de  San 
Patricio,  en  donde  se  decia  que  había 
armas  ocultas,  publicó  el  siguiente  ma- 
nifiesto: 

Al  Publico. —  Su  señoría  el  corregidor, 
habiendo  oido  que  muchos  ciudadanos 
creian  que  se  habían  ocultado  armas  y 
municiones  en  el  colegio  y  la  iglesia  de 
San  Patricio,  y  creyendo  que  este  rumor 
llevaba  por  objeto  crear  malos  sentimi- 
entos en  el  ánimo  del  público,  tuvo  por 
conveniente  nombrar  una  comisión  para 
averiguar  si  había  algún  fundamento  en 
el  rumor  de  que  existía  el  depósito  men- 
cionado de  armas.  Han  sido  nombrados 
los  que  suscriben;  y  se  complacen  en 
declarar  que  han  registrado  con  la  ma- 
yor escrupulosidad  las  iglesias  referidas, 
en  donde  no  han  encontrado  armas  ni 
municiones;  y  están  convencidos  de  que 
no  hay  razón  alguna  para  creer  que  se 
haya  ocultado  en  aquellas  iglesias  nada 
que  se  parezca  á  armas  ó  municiones. 
Los  reverendos  caballeros  á  cuyo  cargo 
están  aquellas  iglesias,  han  proporcio- 
nado á  la  comisión  todas  las  facilidades 
necesarias  para  practicar  un  registro  es- 
crupuloso y  completo.  La  comisión  está 
convencida  de  que  el  arzobispo  deseaba 
con  ansia  que  se  practicase  la  indaga- 
ción, y  como  evidencia  del  hecho  publica 
la  siguiente,  carta. —  Thos  B.  Hudson. — 
Hudson.  E.  Bridge. —  N.  J.  Eaton. — (co- 
misionados.)— Agosto  9  de  1854. 

Carta  del  arzobispo  de  San  Zuís.-Re- 
verendo  y  apreciable  señor  mió:  El  ca- 
pitán Hudson  ha  venido  á  verme  indu- 
cido por  el  corregidor  How  para  ente- 
rarme de  los  rumores  que  circulaban 
acerca  del  acopio  de  armas  en  la  igle- 
sia de  San  Patricio,  ó  inmediaciones,  y 
piensa  que  ese  rumor,  aunque  infundado, 
como  sabe  que  es,  se  dispersará  mejor 
por  una  comisión  nombrada  por  el  cor- 
regidor para  visitar  la  iglesia  y  publi- 
car el  resultado  de  su  indagación.  Opino 
del  mismo  modo,  y  estoy  seguro  de  que 
vd.  facilitará  á  la  comisión  todos  los  me- 
dios de  adquirir  los  datos  mas  satisfac- 
torios  sobre  este  asunto.  Ruego  también 
á  vd.  me  permita  indicarle  y  á  los  de- 
mas  sacerdotes  de  la  iglesia,  que  con- 
vendría visitar  también  otras  partes  de 
su  distrito  en  donde  haya  escitacion,  pro- 
curando calmar  la  irritación  y  disipar 
las  sospechas  que  existan.  En  una  cri- 
sis como  la  presente,  el  único  medio  de 
restablecer  la  tranquilidad  es  confiar  á 
las  autoridades,  ó  á  aquellas  personas 
á  quienes  llaman  en  su  ayuda,  la  defensa 
de  nuestras  vidas  y  propiedades. — Soy, 
reverendo  señor,  obediente  servidor  de 
vd — Pedro  Ricardo,  arzobispo  de  San 
Luis. — Agosto  9  de  1854. 

Proclama  del  arzobispo  á  los  católicos 
de  San  Luis- 

El  infrascrito  recomienda  encarecida- 
mente á  aquellos  católicos  de  la  ciudad 
que  no  hayan  cooperado  activamente  con 
sus  conciudadanos  para  conservar  el  ór- 
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den,  que  se  mantengan  lo  mas  posible  en 
sus  casas,  que  eviten  las  reuniones  en 
las  calles,  que  no  den  crédito  á  falsos  y 
exageradores  rumores,  y  que  confíen  en 
las  medidas  tomadas  por  la  junta  general 
de  los  ciudadanos,  celebrada  hoy,  para 
establecer  y  conservar  la  paz  pública. 

Pedro  Ricardo,  arzobispo  de  San  Luis. 
San  Luis,  9  de  Agosto  de  1854. 

(El  Omnibus.) 

NUBILIDAD  ITALICA  EN  LOS  ESTADOS  UMDOS. 

La  destrucción  de  Grcytown  — La  Abeja 
de  Nueva  Orleans,  en  su  número  del  23 
de  agosto,  traza  el  cuadro  siguiente  del 
estado  moral  de  la  sociedad  americana. 
"Si  no  existe  otro  pais  donde  reine  la 
libertad  como  en  los  Estados-Unidos,  no 
lo  hay  tampoco  en  que  los  principios 
de  moralidad  sean  mas  frecuentemente 
violados.  Tengamos  el  valor  y  la  franque- 
za de  reconocerlo;  la  gran  República  del 
nuevo  mundo,  lejos  de  dar  á  los  demás 
pueblos  el  ejemplo  de  las  virtudes  públi- 
cas y  privadas,  se  desliza  rápidamente 
hace  algunos  años  por  la  pendiente  fatal 
de  la  corrupción.  Muy  luego  será,  si  no 
hacemos  alto,  un  objeto  de  escándalo  aun 
para  las  monarquías  mismas. 

¿Que  se  ha  hecho  la  antigua  lealtad 
de  nuestros  padres?  ¿Que  nos  queda  de 
su  espíritu  caballeroso,  de  su  probi- 
dad á  toda  prueba,  de  su  desinterés,  de 
.su  patriotismo?  Buscad  por  cualquiera 
parte,  en  las  clases  snperiores  como  en 
las  ínfimas,  no  hallareis  mas  que  una 
insaciable  codicia.  Todos  esos  hombres 
que  se  ajitan  no  piensan  ni  sueñan  mas 
que  en  la  fortuna,  y  para  adquirirla  em- 
plean los  medios  menos  honrosos. 

Cuando  ese  sentimiento  único  invade 
la  sociedad,  está  ya  muy  cerca  de  su 
disolución.  Echemos  una  mirada  en  nues- 
tro derredor,  ¿que  vemos?  mercaderes  que 
se  enriquecen  por  medio  de  bancarotas 
fraudulentas,  electores  que  se  venden  á 
unos  cuantos  ambiciosos,  hombres  políti- 
cos que  compran  los  sufrajios  de  una  pie- 
ve  vil  y  baja,  presidentes  de  bancos  y 
de  caminos  de  fierro  que  roban  desver- 
gonzadamente la  caja  que  se  les  ha  con- 
fiado, dependientes  que  engañan  á  sus  pa- 
trones, personajes  infames  que  suben 
á  puestos  elevados,  la  justicia  descono- 
cida y  hollada,  los  crímenes  de  todas  cla- 
ses alentados  por  la  impunidad  y  mul- 
tiplicándose de  una  manera  espantosa. 

He  ahí  la  imájen  de  la  sociedad  ame- 
ricana, y  no  hemos  tratado  por  cierto, 
de  ennegrecer  el  cuadro.  Dios  quiera  que 
nuestras  costumbres  vuelvan  á  ser  lo  que 
eran  en  otro  tiempo,  "porque  hoy  en  vano 
se  buscaría  entre  nosotros  tanto  arriba 
como  abajo  de  la  escala  social,  una  poca 
de  esa  moralidad  que  existe  en  los  otros 
pueblos.  El  robo  de  los  fondos  públicos 
se  ha  hecho  tan  común  y  frecuente,  que 
la  opinión  ya  no  se  pronuncia  contra  él: 
la  vida  se  cotiza  tan  bajo,  que  mise- 
rables especuladores  la  sacrifican  con  una 
audacia  inaudita  y  los  mas  horrorosos  a- 
tentados  se  refieren  como  puras  casua- 
lidades." 

Este  cuadro  de  la  sociedad  americana 
es  de  una  verdad  palpitante,  pero  no  tie- 
ne nada  que  deba  sorprendernos.  El  a- 
mor  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos 


al  lucro  es  el  que  hoy  hace  su  fuerza,  y 
desarrollado  por  la  libertad  casi  sin  lí- 
mites de  las  instituciones,  crea  esa  acti- 
vidad febril  de  que  hablábamos  en  uno 
de  nuestros  anteriores  números;  él  es  la 
causa  de  esa  necesidad  de  movimiento, 
de  ese  incremento  de  esfuerzos  inauditos 
que  jiran  en  provecho  de  las  masas  y 
llevan  en  pos  de  sí  una  prosperidad  je- 
neral  sin  ejemplo.  Pero  la  medalla  tiene 
su  reverso;  y  este  reverso  lo  ha  descu- 
bierto la  Abeja  con  loable  franqueza;  el 
amor  exajerado  del  lucro  mata  las  bue- 
nas costumbres,  los  buenos  sentimientos, 
siembra  la  corrupción,  y  después  de  ha- 
ber hecho  maravillas  para  el  bien  puede 
y  debe,  algún  dia,  acarrear  la  ruina  y 
la  miseria.  Tal  es.  en  efecto,  la  suerte 
probable  de  la  confederación  americana: 
el  espíritu  mercantil  la  habrá  hecho  su- 
bir al  mas  alto  grado  de  la  escala  de 
las  naciones,  el  espíritu  comercial  la  ha- 
rá volver  á  la  nada.  Ese  coloso  del  norte- 
américa,  tan  grande  cuando  uno  se  con- 
tenta solo  con  el  examen  de  su  fuerza 
y  de  sus  progresos  siempre  crecientes, 
pierde  la  mayor  parte  de  su  prestijio 
cuando  se  le  observa  mas  minuciosamen- 
te; cuando  se  trata  de  ai  aligar  los  e- 
lementos  de  que  se  compone,  porque  en- 
tonces es  imposible  dejar  de  ver  que  lle- 
va en  la  causa  misma  de  su  prosperidad 
presente,  el  jérmen  de  su  futura  ruina. 

Del  estado  moral  de  la  sociedad  norte- 
americana á  la  destrucción  de  Greytown, 
no  hay  mas  que  un  paso,  porque  la  con- 
ducta barbara  del  capitán  Hollins  debe 
ser  considerada  como  un  grande  acto  de 
inmoralidad  política. 

En  toda  la  Union  solo  tres  periódicos 
han  defendido  el  bombardeo  de  Greytown; 
pero  entre  esos  tres  periódicos  se  cuenta 
el  órgano  reconocido  de  la  administra- 
ción del  jeneial  Pierce.  El  capitán  Ho- 
llins, fuerte  con  esta  aprobación  oficial, 
ha  ido  á  Washington,  dice  una  correspon- 
dencia, para  hacerse  ver  allí,  como  un 
León  de  la  mas  bella  especie.  Es  un  hom- 
bre corto  de  talla  y  rechoncho,  que  lleva 
peluca  y  patillas  cortas  á  usanza  militar. 
De  Washington  pasó  á  Nueva  York, 
y  hemos  visto  que  uno  de  los  negocian- 
tes de  Greytown,  arruinado  por  el  bom- 
bardeo, le  ha  hecho  poner  preso  para 
pedirle  cuenta  de  su  conducta  que,  se- 
gún aquel,  no  puede  justificarse  por  la 
política.  Ese  será  sin  duda  un  proceso 
muy  curioso.  Parece  que  la  justicia  ha 
tomado  la  cosa  sériamente,  puesto  que 
el  capitán  Hollins  no  ha  podido  recobrar 
su  libertad  sino  dando  una  grueza  fianza. 

Algunos  periódicos  afirman  quo  los  mi- 
nistros de  Francia,  Inglaterra  y  Nicara- 
gua han  hecho  enérjicas  reclamaciones 
con  motivo  de  la  destrucción  de  Grey- 
town. La  cifra  de  las  indemnizaciones 
es  muy  alta  como  se  verá  por  el  cuadro 
siguiente: 

Reclamación  del  gob.  francés  $  600.000 
Id-  Id.         Ingles  800,000 

M.  de  Nicaragua  100,000 

Id.de  ciudadanos  americanos  500,000 
Id.  del  Tejimiento  de  Borland        1 ,000 

Total  $  2,001,000 
Los  americanos  del  norte  mismos  es- 
tan  comprendidos  en  estas  reclamacio- 


nes con  una  fuerte  suma. 

Continuaremos  siguiendo  con  cuidado 
las  distintas  fases  por  que  vaya  pasando 
este  negocio. 

(Traducido  para  la  Gaceta  del  Trait. 
d'  Union  del  15  de  setiembre.) 

FRAUDES  GIGANTESCOS. 

Mas  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión 
de  hacer  observar  la  est rafia  coinciden- 
cia que  casi  invariablemente  se  manifi- 
esta en  los  hechos  de  un  mismo  orden. 
Las  tristes  revelaciones  que  estamos  pre- 
senciando hace  algunos  dias  son  un  nuevo 
y  asombroso  ejemplo  de  tal  aserto. 

No  bien  se  ha  dado  á  la  publicidad 
los  fraudes  de  que  ha  sido  victima  la 
Compañía  de  New-Haven,  salen  á  luz 
las  sustracciones  verificadas  en  perjuicio 
de  la  de  Harlem  por  su  Secretario,  Mr. 
Kyle.  Y  casi  en  el  mismo  instante  se 
sorprende  á  un  negociante,  tenido  hasta 
entonces  por  honorable,  con  la  tea  del 
incendiario  en  la  mano,  y  preparándose 
a  sepultar  bajo  las  ruinas  humeantes  de 
su  almacén  el  secreto  del  desorden  de 
sus  negocios. 

Tales  descubrimientos  nada  tienen  que 
pueda  admirar  á  un  observador  pausado 
y  perspicaz,  que  vé  el  modo  como  van 
las  cosas  en  New- York.  Desde  luego  que 
se  admite  que  la  riqueza,  al  menos  a- 
parente,  todo  lo  sustituye,  llegando  por 
consiguiente  á  ser  el  único  fin  de  todas 
las  acciones,  no  hay  para  que  extrañar 
el  que  los  hombres  pongan  en  juego  to- 
dos los  medios  que  están  á  su  alcance 
para  conseguir  aquella  opulencia,  sin  la 
cual  uno  no  es  nada.  Así  es  que  los  he- 
chos que  acaban  de  descubrirse  no  son 
sino  la  explosión,  tiempo  ha  prevista,  de 
un  mal  cuya  extensión  real  es  espantoso 
calcular. 

Que  Mr.  Roberto  Schuyler  se  haya  a- 
propiado  dos  millones,  ó  mas,  de  los  fon- 
dos confiados  á  su  honor;  que  Mr.  Kyle. 
siguiendo  sus  huellas,  haya  abusado  de 
la  confianza  de  sus  comitentes  por  mas 
de  medio  millón;  que  M.  Carlos  A.  Pe- 
verelly  haya  vendido  de  su  cuenta  mer- 
cancías recibidas  en  depósito  y  querido 
en  seguida  ocultar  este  delito  con  la  a- 
yuda  de.  un  crimen;  son  estas,  sin  duda, 
lamentables  revelaciones.  Pero  hay  otra 
cosa  mas  lamentable  aun;  es  la  multi- 
plicidad de  los  Schuyler,  Kyle  y  Peve- 
relly  en  casi  todas  las  clases  del  comer- 
cio de  New- York.  Vemos  hoy  dia  las 
primeras  chispas  del  fuego  latente  que 
minan  esta  exuberante  prosperidad  pu- 
blica; ¿mas  quien  puede  decir  la  inten- 
sión y  las  proporciones  del  mismo  foco? 

(Lourrier  des  Etas-Unis,  10  de  Julio.) 

Francia. 

REVISTA  DE  EUROrA. 

París  14  de  agotto  de  1854. 
Mientras  que  se  da  principio  á  las  grandes 
operaciones  de  la  guerra  en  el  Oriente  y  en  el 
Norte,  operaciones  inminentes  ya  al  parecer, 
según  las  noticias  que  de  todas  partes  se  reci- 
ben, la  España  continua  por  ahora  gozando 
el  privilegio  de  cautivar  la  atención  general  de 
las  gentes.  Una  revolución  acaba  de  realizarse 
en  aquel  pais,  la  cual  ha  cambiado  enteramen- 
te el  personal  de  la  situación  ou  las  principa- 
les rejiones  oüciales.  Cambiar  el  personal  es 
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cosa  harto  fácil;  cambiar  las  condiciones  de  la 
administración  y  <!•  la  gobernación  del  Estado, 
esto  es  lo  que  ahora  cumple  hacer,  esto  es  lo 
que  importa.  Va  sabemos  que  la  revolución  es- 
p  litóla  ha  producido  un  ministerio.  Con  ansia 
espera  ahora  la  España  y  espera  también  la 
Europa  ver  si  ha  producido  un  gobierno. 

Con  respecto  ii  la  moralidad,  pues,  —  y  esto 
es  ya  mucho,  —  nada  creemos  que  dejeque  de- 
sear una  situación  política  que  preside  el  va- 
leroso soldado  de  Luchana,  el  honorabilísimo 
hombre  del  pueblo.  Mas  como  la  probidad  y 
las  sanas  intenciones  uo  son  el  todo,  tratando- 
be  de  actos  de  gobernación,  la  única  iucerti- 
dumbre  mortal,  que  aqueja  al  pais  y  aun  á  to- 
dcs  los  hombres  que  luerade  el  se  preocupau 
hoy  justamente  de  la  cuestión  española,  es  el 
saber  si  la  España  no  se  verá  tal  vez  conde- 
nada á  sufrir  la  dura  alternativa  de  la  inmora- 
lidad ó  de  la  incapacidad;  si  no  habrá  de  sa- 
lir de  la  una.  sino  para  incurrir  en  la  otra.  Esta 
es  la  sola  duda  que  puede  ofrecerse  en  los  mo- 
mentos actuales,  y  de  la  cual  vendrán  á  sacar- 
nos, quizas  ya  muy  proirto,  los  uctos  de  la 
nueva  administración  cuyo  personal  ha  plan- 
teado el  CONDE-DUQUE. 

Apresurémonos  á  decir  que,  según  nuestro 
leal  saber  y  entender,  los  consejos  que  este  re- 
cibe, de  las  Juntas  populares  eomo  de  la  preu- 
sa  española,  por  lo  general,  son  látales.  Los 
revo  ucionarios  de  España,  discípulos  en  esto 
de  los  de  Francia,  y  uo  mas  adelantados  que 
sus  maestros,  solo  comprenden  la  primen  par- 
te, ó  sea,  la  faz  negativa  de  la  revolución-  y 
cuanto  mas  diestros  y  esforzados  se  muestran 
pata  destruir  lo  que  existe,  tanto  mas  inhábi- 
les son  después  para  reemplazarlo.  Ahora  bien, 
esta  segunda  paite  de  la  revolución,  la  parte  or- 
gánica, positiva,  coustiuctiva  por  decirlo  asi, 
no  es  menos  importante,  y  lo  es  tal  vez.  mas, 
que  la  primera;  pues  un  axioma  político  de  es- 
tos tiempos  dice  cou  mucho  acierto,  qae  "no 
se  destruye  sino  aquello  que  se  reemplaza."  Por 
eso  los  republicanos  de  Francia,  no  destruye- 
ron el  trono  en  la  revolución  de  Febrero:  porque 
no  supieron  reemplazarle.  Lo  mismo  acon- 
tece con  todas  las  demás  instituciones  sociales. 
Toda  función  supone  un  órgano  que  habrá  de 
ejercerla;  y  recíprocamente,  dado  el  órgano  ú 
aparato,  preciso  es  que  fuucione,  só  pena  de 
atonía  ó  de  atrofia,  no  solo  en  el  órgauo,  sino 
en  todo  el  cuerpo  social. 

En  la  ocasión  crítica  en  que  la  doctrina  del 
deber  es  la  única  que  pudiera  salvar  al  pais, 
imponiendo  ese  mismo  deber  á  un  gobierno 
depositario  de  la  confianza  pública,  y  dejando- 
le  la  libertad  como  la  responsabilidad  de  obrar, 
pero  obrar  con  prontitud  y  con  enerjía,  de  su 
propia  cuenta,  é  investido  de  la  suprema  auto- 
ridad popular,  con  facultades  omnímodas,  dis- 
crecionales, que  no  tuvieran  otro  contralor  que 
el  voto  público,  de  quien  ha  recibido  la  con- 
fianza, voto  espresado  por  los  órganos  de  la 
opinión  sin  trabas,  es  decir,  por  la  prensa  li- 
bre y  por  las  Sociedades  patriotas,  es  por  el 
contrario  la  doctrina  de  los  derechos  la  que  se 
pretende  hacer  que  prevalezca,  esa  vaga  y  ab- 
surda doctrina  metafísica,  gastada  y  desacre- 
ditada ya  en  toda  la  Europa,  verdadera  causa 
de  nuestra  ruina  desde  muchos  años,  y  que 
hoy  renace  para  sumerjir  por  vijésima  vez  á 
la  España  en  los  desastres  de  la  anarquía  oficial. 


En  un  pais  cansado  de  lucha,  es  precisa- 
mente un  gobierno  de  lucha  lo  que  se  propone 
y  lo  que  se  pide  al  Duque  de  la  Victoria,  sin 
duda  cou  buenas  intenciones,  pero  con  un  gra- 
vísimo error  por  parte  de  los  que  lo  aconsejan. 

Donde  tanta  falta  hace  el  obrar,  se  pide  ha- 
blar..., hablar  siempre  y  en  eternos  discursos, 
como  un  gran  medio  de  gobierno! 


Donde  las  constituciones  políticas  son  plan- 
tas exóticas,  que  no  se  han  podido  aclimatar 
eu  tantos  años  de  estéril  y  penoso  ensayo, 
que  no  aclimatarán  jamas,  porque  tan  buena 
cuenta  da  de  ellas  el  gobierno  como  el  pueblo 
(díganlo  si  no  la  administración  y  la  elección 
eu  todos  los  años  transcurridos),  ahora  se  pide 
una  cuarta  o  quinta  Constitución,  que  será 
una  Constitución  mas,  en  el  catálogo  de  las 
Constituciones,  y  que  tendrá  reservada  en  el 
porvenir  la  misma  suerte  que  las  anteriores. 

¡Cuánto  no  pudiera  hacerse  en  un  año  de 
discursos,  destinados  á  constituir  el  pais,  como 
dicen  los  partidarios  de  la  escuela  inglesa  a- 
plicada  a  España  (como  si  la  España  fuese  un 
molde  apropósito  para  recibir  precisamente 
la  forma  política  de  la  Gran  Bretaña),  pero  que 
en  realidad  no  producirán  otros  resultados  que 
el  de  perder  uu  tiempo  precioso,  paralizar  las 
obras  públicas,  acabar  de  arruinar  el  crédito, 
reavivar  las  pasiones  políticas,  dividir  mas  y 
mas  los  partidos,  organizar  en  fin  la  lucha,  la 
lucha  solamente,  pero  no  el  gobierno!... 

Un  año  de  Congreso  Constituyente,  y  á 
Dios  crédito,  á  Dios  ferro-carriles,  a  Dios  pres- 
tigio y  popularidad  del  poder,  á  Dios  resulta- 
dos y  beneficios  todos  que  se  esperan  de  la 
nueva  administración  presidida  por  el  Duque 
de  la  Victoria! 

El  ilustre  caudillo  ha  recordado  sus  glorias 
cou  noble  orgullo,  y  las  ha  hecho  recordar  tam- 
bién a  la  España  conmovida  y  á  la  Europa 
admirada  de  sus  altas  prendas  y  de  su  elevado 
carácter,  propio  solo  del  pais  de  los  caballeros 
y  de  los  héroes.  Al  llegar  á  Madrid,  presentó 
la  espada  invicta  de  Luchana  al  pueblo  eman- 
cipado y  A  la  Reina  redimida.  Todo  esto  está 
muy  bien,  yescuanto  hemos  podido  deducir 
hasta  ahora,  al  trazar  estas  lineas,  de  las  pro- 
clamas y  alocuciones  que  han  llegado  a  nues- 
tras manos.  Pero  es  preciso  no  perder  de  vis- 
ta que.  una  espada  no  es  un  gobierno;  y  que  es 
de  desear,  para  bien  de  la  España  y  para  ho- 
nor y  gloria  del  conde-duque,  que  aquel  sal- 
ga pronto,  vigoroso,  ¡lustrado,  y  benéfico,  de 
las  disposiciones  decretadas  por  el  consejo  de 
ministros. 

En  estos  últimos  dias  ha  dado  grandes  pa- 
sos la  cuestión  magna  que  ajita  á  la  Europa, 
y  también  la  guerra  que  ha  surjido  de  esa  cues- 
tión. La  cnancillería  diplomática  de  San  Pe- 
tersburgo  ha  contestado  (el  29  de  junio)  á  la 
intimación  de  Viena;  y  es  singular  respuesta, 
en  la  que,  como  de  costumbre,  el  conde  Nes- 
selrode  repite  hasta  saciedad  y  deslié  en  lar- 
gas y  eternas  y  pesadas  frases  las  insulsas  va- 
guedades, los  contrasentidos  y  absursos  que 
le  han  dado  á  conocer  ya  como  un  diplomáti- 
co caduco  y  decrépito,  ha  visto  la  luz  pública 
en  el  Monitor  del  11,  como  igualmente  la  ré- 
plica que  el  ministro  de  Negocios  Estranjeros 
de  Francia  ha  enviado  á  la  embajada  france- 
sa de  Viena.  La  demasiada  estension  dees- 
tos  documentos,  cuya  inserción  innecesaria 
nos  privaría  de  la  de  otras  muchas  materias 
que  esperan  ya  en  composición,  nos  decide 
mas  bien  á  daraqui  una  cuenta  clara  y  exac- 
ta á  nuestros  lectores  de  toda  la  parte  sus- 
tancial de  su  contenido. 

Ante  todo,  y  como  para  que  no  se  eche  en 
olvido,  el  Ruso  alégá  qué  él  no  tiene  la  culpa 
de  que  haya  guerra.  Para  el  conde,  ó  para  el 
Czar,  nada  significan  las  exigencias  imperio- 
sas y  altaneras  del  príncipe  Menschikofí*  en 
Constautinopla;  nada  tampoco  la  ocupación  de 
los  Principados  por  15Ü,üOU  bayonetas,  en  a- 
poyo  de  aquellas  exigencias.  La  forma  ofen- 
siva de  la  intimación  anglo-francesa,  intima- 
ción á  la  cual  no  quiso  contestar  ni  una  sola 
palabra  la  corte  de  Rusia;  he  aquí  toda  la  cau- 
sa de  la  guerra  actual,  según  el  conde  Nes- 
selrode,  quien  halla  muy  estraño  el  que  el  Aus- 


tria crea  que  la  ocupación  militar  délos  Prin- 
cipados, contra  todo  derecho,  sea  la  verdadera 
causa  de  la  guerra  que  Rusia  sufre.  Y  el  mi- 
nistro ruso  añade: 

"Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  si,  en  la  opi- 
nión del  gobierno  austríaco,  la  ocupación  pro- 
longada de  los  Principados  ha  sido  el  motivo 
de  la  guerra,  debería  resultar  de  aqui  que  vi- 
niendo á  cesar  esta  ocupación,  la  guerra  ce- 
sara por  el  hecho  mismo,  en  vista  de  que  que- 
darán suspendidas  las  hostilidades.  ¿Podría  el 
gabinete  de  Viena  darnos  esta  seguridad?  " 

No  parece  sino  que  este  lenguaje  de  la  cnan- 
cillería rusa  está  trazado  para  inspirar  la  com- 
pasión. Por  último,  viniendo  después  el  con- 
de á  analizar  el  protocolo  de  9  de  abril,  dice 
que  el  Czar  no  halla  dificultad  alguna  en  sus- 
cribir á  sus  tres  principios  capitales,  los  cua- 
les determina  él  de  esta  suerte: 

"Integridad  de  la  Turquía,  este  punto  nada 
tiene  que  no  seu  conforme  á  todo  cuanto  he- 
mos enunciado  hasta  aquí;  y  no  será  amena- 
zado por  nosotros  en  tanto  tiempo  en  cuanto 
él  sea  respetado  por  las  potencias  que  ocupan 
en  este  momento  las  aguas  y  el  territorio  del 
Sultán. 

"Evacuación  de  los  Principados:  Estamos 
prontos  á  hacerlo,  mediante  las  seguridades 
convenientes. 

"Consolidación  de  los  derechos  de  los  ciuda- 
danos en  Turquía:  Partiendo  de  la  idea  que  los 
derechos  civiles  que  habrían  de  obtenerse  para 
todos  los  súbditos  cristianos  de  la  Puerta  son 
inseparables  de  los  derechos  religiosos,  como 
lo  estipula  el  protocolo,  y  serían  sin  ningún 
valor  para  nuestros  correligionarios,  si  estos, 
al  adquirir  nuevos  privilejios,  no  conservaran 
los  antiguos,  ya  hemos  declarado  que,  si  esto 
es  asi,  las  demandas  que  el  Emperador  ha  he- 
cho á  la  Puerta  quedarían  satisfechas,  el  moti- 
vo de  la  disidencia  desvanecido,  y  Su  Majestad 
pronta  á  concurrir  á  la  garantía  europea  de 
estos  privilejios. 

Sobre  estas  bases  dice  el  Ruso  que  puede 
prepararse,  una  negociación;  y  para  ello  con- 
cluye pidiendo  un  armisticio.  Buena  falta  le 
hacia  este  armisticio  al  Emperador  Nicolás 
cuando  dictó  estas  clausulas,  pues  á  los  pocos 
dias,  según  verán  nuestros  lectores  en  otro 
lugar,  sin  haber  recibido  la  satisfacción  mas  mí- 
nima,  ni   menos  obtener  esas  "seguridades 
convenientes  "  que  él  exijia,  se  ha  apresurado 
á  dar  Ja  órden  de  evacuación  completa  de  los 
Principados,  orden  que  está  ejecutando  ó  que 
esta  ya  tal  vez  ejecutada  en  estos  momentos. 
Es  verdad  que  esa  prudente  retirada,  que  esa 
fuga  de  los  rusos,  la  atribuye  el  conde  Nessel- 
rode,  no  á  las  grandes  y  repetidas  derrotas  que 
les  ha  ocasionado  el  ejército  turco;  no  al  te- 
mor que  les  inspira  la  aproximación  de  las 
legiones  anglo-francesas  á  las  márgenes  del 
Danubio;  no  ai  miedo  de  una  espedicion  a  • 
treyida  á  la  Crimea,  espedicion  que,  según  las 
últimas  noticias,  ha  salido  ya  de  Varna,  para 
posesionarse  de  Odesa  y  de  Añapa,  y  caer 
después  sobre  Sebastopol,  y  |a  cual  exije  una 
pronta  concentración  de  las  tropas  rusas  en  el 
Pruth,  para  protejer  á  la  vez  la  Crimea  y  \v± 
Besarabia;  no  á  la  actitud  imponente  y  hos- 
til de^  los  ejércitos  austríacos  que  dilijen  el 
príncipe  Alberto  y  el  barón  de   Hess  en  la 
Transilyauia;  ni  tampoco  á  los  estragos  que  la 
epidemia  ha  ocasionado  en  sus  soldados  y  la 
epizotia  en  sus  caballos:  nada  de  esto.  El  con- 
de Nesselrode  dice  muy  formal  que  la  eva- 
cuación de  los  Principados  es  un  acto  de  defe- 
rencia á  las  potencies  alemanas! 

Entre  tanto  M.  Drouin  de  Lhuys,  minis- 
tro de  Negocios  Estranjeros  de  Francia,  en 
su  nota  dirijida  el  22  dejulio  al  barón  de  Bour- 
queney,  embajador  en  Viena,  restablece  los 
hechos  coa  una  lucidez  de  razonamientos  tal, 
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qiio  contrasta  singularmente  con  la  abstrusa 
anfibología  del  diplomático  del  Neva.  Des- 
pués do  descartar  hábilmente  ol  primer  cargo, 
de  responsabilidad  en  la  guerra,  diciendo  que 
"la  conferencia  de  Vieua,  en  el  protocolo  del 
9  de  abril,  ha  reconocido  solemnemente  que  la 
intimación  dirijida  á  la  Rusia  por  la  Francia 
y  la  Inglaterra,  estaba  fundada  en  derecho,"  y 
añadiendo:  "la  Europa  ha  pronunciado,  pues, 
.su  juicio  por  sus  óiganos  mas  acreditados,  y 
esto  nos  basta;  "  el  ministro  francés  continua: 

Yo  no  comprendo,  lo  confieso,  lo  que  el 
señor  conde  de  Nesserolde  ha  querido  decir 
al  anunciar  que  la  integridad  del  imperio  o- 
tomano  no  será  amenazudu  por  la  Rusia,  en 
tanto  alie  ella  sea  respetada  por  las  potencias 
que  ocupan  en  este  momento  las  ogtias  y  el 
territorio  del  Sultán.  ¿Qué  paridad  existe  en- 
tre el  invasor  y  el  protector!  ¿Ku  qué  la  pre- 
sencia de  las  tropas  aliadas  reclamada  por  la 
Sublime-Puerta,  autorizada  por  un  acto  diplo- 
mático, cuyos  efectos  deben  cesar  de  común 
acuerdo,  tiene  ella  ninguna  especie  de  aua- 
lojía  con  la  eutrada  violenta  del  ejército  ruso 
en  el  territorio  otomano?" 

Con  respecto  al  protectorado  ruso  sobre  los 
subditos  cristianos  de  la  Puerta,  M.  Drouyn 
lio  puede  menos  de  notar  la  tendencia  per- 
tinaz de  la  Rusia  á  conservar  esa  peligro- 
sa influencia,  a  expensas  de  la  soberanía  del 
Sultán  y  de  la  lejitima  independencia  de  su 
imperio.  El  ministro  francés  desaprueba  has- 
ta la  idea  de  un  protectorado  colectivo,  euro- 
peo, y  diee  que  toda  iuiciativa  en  las  refor- 
mas de  aquel  imperio,  para  que  estas  sean 
eficaces,  debe  partir  del  Sultán;  si  bien  no 
niega  la  acción  puramente  moral  y  amis- 
tosa de  la  Europa,  "manifestándose  por  uu 
"concurso  de  buenos  y  sinceros  consejos, 
"y  uo  por  una  injerencia  fundada  en  trata- 
dos, que  ningún  estado  puede  suscribir  sin 
"abdicar  su  independencia."  Esta  conducta, 
altamente  liberal,  de  la  Francia,  no  puede 
menos  de  granjearse  las  simpatías  de  todo  el 
inundo  civilizado. 

M.  Drouyn  observa  también,  con  grande 
estrañeza,  el  singular  olvido  del  conde  de 
Nesserolde,  quien  al  analizar  el  protocolo  del 
9  de  abril,  no  ha  reparndo  siquiera  uu  ins- 
tante en  el  principal  artículo,  en  aquel  pre- 
cisamente que  mas  ha  debido  escocer  á  la 
Rusia;  cual  es  el  que  "implica  la  necesidad 
de  una  revisión  europea  de  las  antiguas  re- 
laciones de  aquella  potencia  c,on  la  Turquía." 

Nuestros  lectores  comprenden  muy  bien 
]a  significación  y  el  valor  de  ese  calculado 
silencio. 

En  el  estado  á  que  han  llegado  las  cosas, 
y  después  de  los  grandes  sacrificios  que  han 
hecho  las  naciones  occidentales,  la  Francia 
declara  que  "el  documento  emanado  del  ga- 
binete de  San  Petersburgo  no  cambia  abso- 
lutamente nada  en  las  situacioues  respecti- 
vas....y  que  la  Francia  y  la  Inglaterra  per- 
sisten en  su  actitud  de  potencias  belijeran- 
tes;"  no  pudiendo  ni  debiendo  dar  gran  va- 
lor á  las  nagas  seguridades  del  conde  sobre 
¡as  disposiciones  pacíficas  de  la  corte  de  San 
JPetersburgo. 

Con  respecto  a  las  condiciones  bajo  las 
cuales  la  Francia  podría  concluir  un  tratado 
de  paz,  M.  Drouyn  dice  prudentemente  que 
estas  dependerán  de  las  futuras  eventualida- 
des de  la  guerra,  la  cual  se  prosigue  cada 
vez  con  mayor  ardimiento  y  enerjia.  El  mi- 
nistro sin  embargo  índica  ligeramente  algu- 
nos de  los  puntos  capitales  que  habrán  de 
exijtrse  en  todo  caso,  por  convenir  asi  á  los 
intereses  y  a  la  paz  de  Europa.  Helos  aquí: 

"1.  °  Que  el  protectorado  ejercido  hasta 
aquí  por  la  corte  imperial  de  Rusia  sóbrelos 
principados  de  Valaquía,  de  Moldavia  y  de 


la  Serbia,  cese  en  el  porvenir,  y  que  los  pri- 
vilejios  concedidos  por  los  Sultanes  á  estas 
provincias  dependientes  de  su  imperio,  sean, 
en  virtud  de  un  arreglo  concluido  con  la 
Sublime-Puerta,  colocados  bajo  la  garantía 
colectiva  de  las  potencias;  • 

2.  0  Que  la  navegación  del  Danubio,  en 
sus  desembocaduras,  quode  libre  de  toda  traba 
y  sujeta  á  la  aplicación  de  los  principios  con- 
sagrados por  los  actos  del  congreso  do  Vieno; 

3.  °  Que  el  tratado  del  13  de  julio  de 
1S41  sea  revisado,  de  común  acuerdo,  pol- 
las altas  parles  contratantes,  en  un  ínteres 
de  equilibrio  europeo  y  en  el  sentido  de  una 
limitación  del  poder  de  la  Rusia  en  el  mar 
Negro; 

4.  °  Que  ninguna  potencia  levindicará  pa- 
ra sí  el  derecho  de  ejercer  un  protectorado 
oficial  sobre  los  subditos  de  la  Sublime- 
Puerta,  sea  cualquiera  el  rito  á  que  perte- 
nezcan; pero  que  la  Francia,  el  Austria,  la 
Gran  Bretaña,  la.Piusiay  la  Rusia  se  pres- 
ten su  mutuo  concurso,  á  fin  de  obtener  de 
la  iuiciativa  del  gobierno  otomano  la  ccufr 
gracion  y  la  observancia  de  los  privilegios 
relijiosos  de  las  diversas  comunidades  cris- 
tianas, y  aprovechar,  en  el  interés  recíproco 
de  sus  correlijionaríos,  las  jenerosas  inten- 
ciones manifestadas  por  S.  M.  el  Sultán,  sin 
que  de  ello  resulte  ningún  ataque  á  la  dig- 
nidad é  independencia  de  su  corona." 

Qué  dirá  ahora  el  Czar  a  estas  bien  sen- 
tadas clausulas?  Para  apoyarlas,  los  ejércitos 
y  las  flotas  do  Occidente  están  ejecutando 
ya  en  los  diferentes  teatros  de  la  guerra  los 
hechos  de  armas  que  verán  nuestros  lectores 
en  las  secciones  de  noticias;  y  cada  d ¡a  sa- 
len de  los  puertos  de  Francia  y  de  Ingla- 
terra nuevas  fuerzas  y  material  de  guerra  para 
aquellas  rejiones.  Las  disposiciones  del  Aus- 
tria no  han  cambiado  tampoco  en  virtud  de 
la  respuesta  rusa;  y  el  Monitor  se  complace 
en  consignar  que  el  S  de  agosto  se  canjea- 
ron en  Viena  las  últimas  notas  entre  Austria 
y  Francia  como  aliadas.  ¿Que  hará  la  Rusia? 
repetimos.  ¿Apelará  en  su  despecho  á  la  na- 
cionalidad polaca  y  á  la  nacionalidad  hún- 
gara, según  la  amenaza  que  la  prensa  mos- 
covita ha  hecho  circular  estos  dias?  En  una 
situación  desesperada  todo  es  posible.  Mas 
la  guerra  tomaría  entonces  un  carácter  muy 
distinto,  y  no  seria  en  todo  caso  el  ruso  quien 
menos  perdiera. 

(Eco  Hispano-americano.) 


PARTE  MERCANTE 


Q«e  manifiesta  los  buques  que  han  fondeado 
en  este  Puerto  y  los  que  de  él  han  salido 
en  todo  el  mes  que  hoy  termina,  con  espre- 
sion  de  sus  clases,  nombres,  banderas,  pro- 
cedencias, destinos,  cargamentos  de  impor- 
tación y  exportación,  pasajeros  y  feclias  de 
sus  entradas  y  salidas. 

ENTRADAS. 

Setiembre  4.  Goleta  inglesa  "Fidela"  pro- 
cedente de  Belize  con  efectos  estranjeros. 

4.  Goleta  inglesa  "Dart"  venida  de  Belize 
con  efectos  de  ultramar. 

5.  Guaira  ingles  "Isabel"  de  Omoa  car- 
gado de  maíz. 

12.  Goleta  nacional  "Bola  de  oro"  proce- 
dente de  Belize  con  efectos  estranjeros- 

1S.  Goleta  nacional  "Cecilia"  procedente 
de  Belice,  trajo  efectos  ultramarinos  y  a  su 
armador  D.  Antonio  Bousquet. 


18.  Goleta  inglesa  "Fidela"  venida  de  Be- 
lize con  efectos  de  ultramar:  trajo  á  sú  bordo 
á  los  Srcs  D.  Felipe  Toledo,  D.  S.  Calde- 
rón, D.  Juan  Terrand,  D.  Federico  Spring- 
mül,  D.  José  María  Colonia  y  D.  Vicente 
Arís. 

20.  Goleta  inglesa  "Juanita"  procedente 

de  Belize  con  efectos  estranjeros. 

26.  Goleta  inglesa  "Aurora"  id.  id-  en  lastre. 
28.  Goleta  española  "Mercedes"  procedente 

de  la  Habana  con  escala  en  Trujillo,  Omoa 
y  Santo  Tomas,  con  efectos  estranjeros. 

SALIDAS. 

Setiembre  4.  Goleta  "Cecilia"  para  Belize 
con  frutos  del  pais,  llevando  á  aquel  esta- 
blecimiento á  su  armador  D.  Antonio  Bous- 
quet. 

5.  Goleta  "Fidela"  para  Belize  con  frutos 
del  pa  ¡s. 

6.  Goleta  "Dart"  para  la  bacadia,  con  ví- 
veres para  el  benque  del  Sr.  Della-Fuílle. 

6.  Gtiairo  "Isabel"  para  Belize  en  lastre. 

8.  Goleta  "Juanita"  id.  id.  conduciendo 
frutos  del  pais  y  á  los  Síes  Carlos  Feldman, 
Barón  du  Teil,  Andrés  Put/eys  y  al  herma- 
no coadjutor  Francisco  de  Paula  Trejo,  de  la 
compañía  de  Jesús. 

11.  Goleta  "Aurora"  para  Belize,  llevando 
frutos  del  pp.is  y  á  D.  Juan  Benito  Pérez. 

23.  Goleta  "Juanita"  para  Belice.con  fru- 
tes del  pais. 

27.  Goleta  "Fidela"  id.  id.  id.  id.  llevando 
á  D-  José  Bonet. 

Izabal  setiembre  33  de  1S54. 

Narciso  Pacheco. 


En  la  tienda 

de  comercio  de  Don  Rafael  Quiñones,  Calle  real, 
en  la  casa  de  Don  José  Najera,  se  venden  ja- 
mones y  quesos  ingleses  superiores,  acabados  de 
llegar. 


Remate. 

Por  el  Juzgado  2.°  de  primera  instancia,  se  ha 
mandado  sacar  á  la  asta  pública  por  el  término  de 
30  dias,  una  casa  de  la  testamentaria  de  D.  Manuel 
Rubín,  situada  frente  á  la  que  habita  el  Sr.  Licuó. 
D.  Luis  Batres,  cuyo  término  empezó  á  correr  des- 
de el  30  de  Setiembre  y  concluido  que  sea  se  fi- 
jará el  dia  de  su  remate. 


Cera  blanca  superior. 

Por  ausentarse  su  dueño,  se  vende  por  mayor  y 
menor,  á  precios  cómodos,  en  la  tienda  de  merce- 
rías de  D.  F  Cladera,  calle  del  Comercio,  fíente  á 
la  casa  de  los  Sres.  Aycincna.  Los  pedidos  que  se 
soliciten  para  fuera  de  esta  capital,  serán  atendidos 
mediante  la  garantía  que  ofrezcan  para  el  pago. 


Fuegos  artificíales. 

Aproximándose  ya  el  tiempo  en  que  se  queman 
á  menudo  fuegos  artificiales,  el  que  suscribe  ofrece 
al  público  sus  ya  conocidas  luces,  escupidores  y 
soles  de  colores.  A  los  coheteros  les  ofrece  tam- 
bién los  mismos  objetos  y  algunas  cosas  mas  con 
que  puedan  dar  á  sus  castillos  algún  mérito,  ven- 
diéndoles con  mucha  equidad. 

Puede  también  hacerse  cargo  de  obras  grandes 
pero  siempre  que  se  le  habilite  por  lo  menos  un 
mes  antes.  =José  Lora. 


Se  vende 

La  hacienda  del  Obraje,  compuesta  de  mas  de 
trescientas  caballerías  de  tierra,  planas,  aproposito 
para  crianza  y  repasto  de  ganado,  regadas  por  va- 
rios rios,  con  abundancia  de  maderas  de  caoba,  ce- 
dro etc.,  situada  en  la  costa  del  Sur  á  siete  leguas 
del  mar.  El  que  quiera  comprarla  puede  ocur- 
rir al  Ldo.  D.  Cayetano  Batres  ó  á  su  hermano 
el  Presbítero  D.  Pedro  Vicente. 


GUATEMALA; — IMPRENTA  DE  LA  PAZ. 


« 


